
La Feria de Albacete en el
tiempo

Los tratadistas de nuestra
Feria fijan erróneamente su
origen en Los Llanos a finales
del siglo XVII, así como en el
XVIII su instalación por pri-
mera vez en el sitio que ocupa
ahora. Rafael Mateos y Sotos,
cronista que fue de nuestra
provincia, descubrió estos
errores en que incurrieron los
tratadistas por el hallazgo fe-
haciente de que la Feria se ce-
lebraba ya, y en el mismo
lugar que hoy, dos siglos
antes, por lo menos, que en
Los Llanos. Testimonios pro-
batorios de este aserto son, el
padrón de la moneda forera
(tributo que se paga al Rey de
siete en siete años) de 1572, en
el que se dice a los que lo han
de formar: “tomaréis por la
calle de Santa Catalina a la
Puerta de la Feria” (esta calle
iba de la de los Baños hasta el
Paseo de la Feria. Era, pues, el
final de la Feria. En cuanto a la
palabra puerta debe tomarse

en el mismo sentido que hoy
cuando decimos la Puerta de
Valencia o la de Murcia). Un
acuerdo del Ayuntamiento de
28 de octubre de 1542,
manda “que se pregone en

esta Villa la Feria el día de San
Andrés”. Y, finalmente, un
documento del Archivo Mu-
nicipal fechado el 9 de octubre
de 1496, evidencia que la calle
de la Feria existía con tal nom-

bre casi tres siglos antes de la
construcción del Edificio Fe-
rial.

En conclusión: según las
investigaciones del citado cro-
nista, la Feria no tuvo su ori-

La Feria de Albacete se remonta, al menos, al siglo XV,
cuando se realizaba una feria comercial y de ganado
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omienza el mes de septiembre, y lo que en la mayoría de ciudades
significa la vuelta al trabajo, en Albacete es sinónimo de fiesta, de reu-
niones con amigos, de tardes de toros y de paseos interminables por
el paseo y el recinto ferial. Los días previos al comienzo de la Feria, el
día 7 con la Cabalgata que llevará a la Virgen Los Llanos al Recinto

Ferial, ya se puede ir adivinando lo que acontecerá los diez días de su duración a
la vista de las grandes colas para comprar entradas de los espectáculos de todo
tipo que se ella tendrán lugar, el ajetreo en las asociaciones de vecinos y en las
peñas que participaran en la Cabalgata, y el ir y venir de obreros montando las ca-
setas y atracciones de la Feria.

Documentos de los siglos XV y XVI ya nos hablan de la Feria de Albacete y de la
calle de su nombre, pero fue definitivamente el 6 de marzo de 1710 cuando Felipe
V concede un Privilegio de Confirmación de la Feria albaceteña.

La construcción, en 1783, del actual recinto ferial (La Sartén), constituye el afian-
zamiento definitivo de una de las ferias más importantes de España.

“La Cerca” ha querido rescatar del tiempo los orígenes de una Feria que nació
con carácter comercial, pues era una de las mejores ferias de ganado que se ce-
lebraban en España, hasta llegar a ser declarada de Interés Turístico Nacional gra-
cias al amplio programa de festejos que se desarrolla durante los diez días en los
que los albaceteños y albaceteñas más disfrutan de su ciudad.
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